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DIARIO DE BADAJOZ 
©SL JUEVES 9 DI MAtZO DS l i a * 

£td. Vrgnctxa viuda Basa»»* 

Sevilla 11 de Febrtro. 

Proclama dirigida á hs habitantes del Reyno d* Galicia,. 

Xueblos de Galicia: quandose empecé á anunciar que 
la Coruña y el Ferrol habían caído en poder del enemi­
go , vuestra Patria se negó á dar crédito á este desastre, 
considerándolo como una impostura da las que los frasée­
te* acostumbran para abatir nuestra constancia. Ellos o s , 
diseroa que todos los exércitos Españoles se habían ya d i ­
sipado, y era falso: que no quedaba mas punto que Gal¿~ 
cia para ceaspletar la dominación francesa en el reyno, y 
era falso: que la mayoría inmensa de 1* nación disfruta­
r á de los bienes de la paz, y era falso. Así quando nos 
anunció la voz pública vuestra rendición y servidumbre, 
les buenos españoles se negaron á creerlo, y unánir*es di-
«croa j es falso. 

Que tubera des los desfiladeros que os defienden de 1* 
parte de Castilla, y alejados por una fatal necesidad los 
exércitos que os cubrían, vuestros pueblos abiertos se ha-
j a n estregado á ellos, se concibe iácünieate, aunque se 
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ve con dolor; pero que las h *ya anierto las puertas sin re ­
sistencia una plaza u a fuerte como la Coruña , donde dtt-
bió estrellarse el. irnp':tu d¿ sus conquistas, ó detenerse' k 
lo menos por gran t iempo, esto, excita tanta adaiiraciori 
como tr is teza, y tanta tristeza como i«d gnaeion. 

Sois pties ya franceses, ó pueblos de Galicia, cScíávos-
del t i rano , borrados; tristemente por la m a n o , d i honor 
del registro inmortal" donde están escritos tos hijo? de Iá' 
Patria. Volved los ojos ateas: contemplad aqu.-lLs días en 
que a t rope l l ado todcs los respetos, y sacudiendo todos 
los temores, alzasteis el grito contra \» traición-francesa,' 
é hicisteis resonar el nombre de Fernando entre vivas y 
en: re salví.t: acordaos quando os enf.iroci-.is con los que no 
s>: elevaban á la altura de vuestro entusiasmo; quando des­
pedazabais como traidores á los que querían enfrenar ó 
dirigir vuestra impetuosidad; L¡>, sangre, tal vez inocente* 
que entonces derramasteis se vúcíve co-tra vosotros, y 
acusa vuestra cobardía y vuestro olvido. ¿Corno os mira­
rían si pudiesen alzar h frente las víctimas que entonces 
sacrificasteis? ¿Pues qué , dir ian, en esto ha parado aquel 
furor , aquellos clamores, aqueha rabjs. que -os »g ;taban? 
¿No sabíais que el que rana, á otro por traidor, tiene la 
obligación de morir como leal? A n á a d , miserables,, puesto 
que no habéis tenido, ni fuerzas para veacer, ni valor para 
mor i r ; vivid en buen hora , arrastrad el cairo de vuestro 
opresor, vivid sin bienes, sin libertad, sin honra; vivid 
para sacrificar esa v i d ¿ , si tal puede l lamarse, eis las aras,» 
de su ambición insaciable. El os diezmará á miliares, y ya 
que no quisisteis pelear valientemente como hombres , él 
os enviará á la muerte como reses que se llevan vilmente 
al masadero. 

Estas inJHrias que los muertos, os dir ian, son, pueblos 
de Galicia, mucho mas justas y amargas de parte de los 
vivos. ¿Qué se han hecho, clama España, aquella sober­
bia y magnificencia con que Galicia hablaba de su peder, 
aquella afectación de iadependencia con que sufriendo pe­
nosamente la unioa de las demás Provincias, se juzgaba 
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ella sola bastíate á contrastar las fuerzW enemigas? Al 
tiempo que ella tan miserablemente se rendía, corría ¡a 
sangre e>-pa&oJa y la francesa en los campos de la M i n ­
cha, de -Cataluña y Éxt'rerBadura í al tiempo que la Cor.u-
Ca daba entrada á sus' tiranos, Zarsgcz* sg defendía, .he­
roicamente, y apuraba el enc'afaiz'asnientp de sus sitiado-
res. ¿Qué pr-ttexto les queda j ó que disculpa para haber 
concedido á ¡os enemigos una ventaja tan fácil y tan gran-. 
de?' Sí* pueblos de Galicia,' la Coi uña rt-ndida á tan, poca 
costa será un pad<on eterno que.atestigüe al mundo; vues­
tra nulidad y vuestra infamia. 
, Pero si aun sois sensibles ai honor ¿ si estas' irjufias-- os 

llenan de vergüenza, si solo habéis podido caer en csifc' 
mengua, seducidos por la intriga,- ó abandonados por Ge-
fes cobardes: ó traidores,; volved en vosotros, auH.es tiem­
po. Ya la cxpeiiencia.es- habrá ensañado quá.l es el $ug& 
francés,- y llorareis con ligrimas de sangre las leyes justas 
y moderadas que vuestra Patria- os imponíala Cómo es po* 
sible al que Una vez disfrutó la libertad, sujetarse tan de 
prentp-á ¡a violencia de la opresión? ¿Queréis ser Españo­
les y ser hombres? Tened valor, altóos i concurrid ani-
mósánisnte á los esfuerzos de las demás Provincias que 
combaten por vosotros. El tirano se ha vuelto á Francia 
Uarñsd© dé los movimientos d,l Norte , y nuestros ene­
migos, asediados por sus mismas injusticias, tienen qu« 
ateader á muchas partes á ün tiempo. Aun e» ocasión j al­
zaos: no se forjan en wn día las cadenas que hasri de suje­
tar para siempre uea Provi'ccia tan grande: hacedlas. ps-
dázos, y lavad con sangre francesa y vuestra, las man-' 
chas de la igneminia, que los buenos, indignados, con­
templan sobre vosotros. 

-..' 'Badajoz g de MarzS.-

Esta Justa de Gobierno ha recibido el siguien'e aviso 
de su Comisionado en Lisboa Don Juan Hernández. crHoy 
me han asegurado que poc .disposición de esta Regencia sa-
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íiais 6 mil hombres entre ingleses y portugueses con a i reo 
eion á la Provincia de Aíentájo, y desde allí á Extremadu­
ra. Aqui ¿un llegado el Arzobispo, D;an y Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral de Santiago, por haber entrado ea 
aquella población el exército trances. Dichas Seftores se 
embarcaron en el puerto de Viila Juan, difrazándese ea 
trage de marineros para lograr su salida , y fueron coadu» 
eidos á esta por un bergantín español en ocho días de M ~ 
vegacion. Refieren que los franceses aprisionan en aquellos 
puertos á todo buque ingles y portugués, cuya vexacion 
solo se puede evitar á fuerza de disero; pero que dexan li­
bres á los Españoles por contemplarlos sujetos á un mismo 
Rey. Nuestro Señor guarde á V. &. muchos años. Lisboa i 
de Marzo de 1809. = Juan Hernández. 

Qfiieu hubiere perdido una venera de una de las quatret 
írdeiici militares, acud* á la salle de ¡a Trinidad num. 2f. 

Catímtm fa dmathos de la villa de Cabres. 

¡Por un* vez. 
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